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    Genio, millonario, playboy, filántropo… Son palabras que solo pueden describir a un hombre: Tony Stark. Después de reencontrarse a sí mismo como Iron Man, Tony decide regresar a su ático de Nueva York para celebrar una fiesta por todo lo alto y, así, de una manera u otra, volver poco a poco a la normalidad que la guerra le arrebató. Sin embargo, la fiesta se verá interrumpida por unos invitados muy poco deseados… Sus armaduras han perdido el control y se vuelven en su contra.
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  I


  De noche, la ciudad de Nueva York, como cualquier gran ciudad del mundo, tiene algo de mágico. Puede ser que las luces que brillan en la oscuridad nos recuerden al firmamento nocturno y nos parezca que vivimos en el cielo, o puede que sea por saber que hay miles de personas que hacen que esa ciudad nunca duerma. Sin embargo, la mente científica de Tony Stark no sufría estas ensoñaciones. En ese momento, si estaba en la terraza de su ático, no era para escribir un soneto sobre la noche neoyorquina, sino para poder respirar el aire fresco que ofrecían las alturas de su moderno apartamento, distanciándose un poco del jaleo que había en su interior. Ahí, gracias a las ventanas insonorizadas, lo único que se escuchaba era el viento soplando en tus oídos con un suave e hipnótico silbido.


  Tras un largo rato observando hacia las abarrotadas calles de Manhattan, Tony se dio la vuelta y miró al interior de su casa, apoyando los codos en la barandilla. Todavía no había dado ni un sorbo al vaso de whiskey que sostenía con estilo en su mano derecha, había algo en aquella noche que lo distraía de su papel de perfecto anfitrión.


  No sabía exactamente a cuantas personas había invitado, pero, por lo que parecía desde el exterior, a suficientes como para echar abajo el edificio. Sin embargo, muchos —por no decir todos— eran los que eran completamente extraños. Habían pasado muchos meses desde la muerte de Happy, pero Tony seguía sintiéndose solo, incluso culpable por seguir vivo. No es que ahora tuviera intenciones suicidas, por favor, era Tony Stark, no podía haber nadie que se quisiera tanto como él, pero la muerte de Happy y las palabras que había dicho su asesino eran como una terrible carga de la que no podía deshacerse.


  «Con la muerte de Pepper Potts empezará el agonizante final de Tony Stark», se repitió para sus adentros.


  ¿Quién podía desearle una muerte «agonizante»? Vale, como superhéroe y hombre de negocios era más que probable que tuviera enemigos, pero ninguno de ellos podía llegar a tal extremo. Solo recordaba a uno, pero había muerto hacía tantos años que era imposible que fuera él…


  —Señor Stark. —La voz de J.A.R.V.I.S. le hizo volver a la realidad, como siempre—. La señorita Reid acaba de llegar.


  —¡Ah, por fin! —exclamó Tony alegremente bebiéndose de un trago la bebida que había sostenido hasta ahora—. Hora de volver a la fiesta.


  Tony abandonó la terraza abriendo la puerta y dejando que el alboroto de la fiesta lo envolviera. En cuanto entró, todo el mundo empezó a saludarle como si acabara de salvar el mundo —bueno, lo había hecho, pero no había sido nada especial acabar con Whiplash, Dinamo Carmesí y el Fantasma Rojo—, pero su retorno como Iron Man había sido la noticia del año, sobre todo después que su retiro lo hubiera sido el año anterior. Si alguien era experto en dar noticiones era él.


  Por toda su casa resonaba la música lenta pero rítmica de Bob Dylan, en concreto la canción que sonaba era Things Have Changed, y no de un disco recopilatorio, el propio Dylan estaba tocando con su orquestra desde uno de los rincones del salón del ático de Tony. El cantante había accedido a tocar unas pocas canciones después de que él hubiera insistido tanto que, en ese momento, Tony creía que Dylan le había hecho ese favor para quitárselo de encima.


  —People are crazy and times are strange, I’m locked tight, I’m out of range, I used to care, but things have changed… —El cantante estaba casi recitando el estribillo de la canción cuando saludo a Tony por encima del público, haciendo que este enloqueciera al ver la complicidad entre los dos famosos.


  «Cuánta razón tienes, Bob, la gente está loca», pensó Tony mientras sonreía y daba la mano a todos aquellos que le saludaban.


  Mientras la canción siguió avanzando, Tony no pudo evitar andar por su apartamento al pegadizo ritmo de la música de Dylan, hasta que, de repente, apareció ella.


  Uno de los pocos motivos por los que Tony había decidido organizar aquella fiesta era poder hablar con Gwyneth Reid de todo y de nada, poder entablar una conversación amena e intranscendente. Sin embargo, Tony había tenido sus dudas a que la ingeniera apareciera en la fiesta, pero se equivocaba, ahí estaba. Podía ser que no fuera alta, pero su perfil y su silueta, que parecían cincelados por las manos de los mejores escultores del renacimiento italiano, acababan de hacer acto de presencia rodeados por un reluciente y llamativamente discreto vestido negro.


  Tony no pudo más que detenerse perplejo y con los ojos abiertos de par en par. La ardiente sensualidad que desprendía aquella mujer de frío apellido era desbordante. A medida que se acercaba a él, contorneaba la cadera al ritmo de las notas de Dylan, haciendo que la falda de su vestido bailara al son de la música. Cuando Gwyneth Reid estuvo a su lado, esperando que el millonario soltara algún comentario punzante, Tony se había quedado sin palabras, así que, ni corta ni perezosa, fue ella la que inició la conversación:


  —¿Es Bob Dylan de verdad el que está tocando? —preguntó como si hablara del tiempo.


  Tony, que intentaba recuperarse de la parálisis que aquella belleza mediterránea le había imbuido, simplemente asintió con la cabeza.


  —¿Me invitas a algo o estás tan ocupado que no puede atenderme, señor Stark? —preguntó con malicia Gwyneth.


  Al escucharlo, Tony volvió en sí del todo y la invitó a seguirlo al bar, en el que un ágil barman sacudía una coctelera para contentar al último de sus clientes.


  —Tony, por fin te veo —le saludó el cliente.


  El anfitrión se fijó en su invitado, y vio que se trataba de Robert Downey Jr.


  —Me encantó la última de tus películas —soltó Tony con una brillante sonrisa.


  —¿Cómo no iba a gustarte? Te interpretaba a ti —repuso Downey con tono socarrón antes de levantar el cóctel que el camarero le había servido y desaparecer entre la multitud de invitados.


  Cuando Gwyneth y Tony se quedaron solos frente al barman, Tony volvió a actuar como el playboy que había sido siempre:


  —La señorita tomará…


  —Un whiskey solo, sin hielo —añadió la chica.


  —¿Un whiskey, en serio?


  Ella asintió.


  —¡Guau! Vas en serio —dijo Tony antes de dirigirse al barman y añadir—: Otro para mí.


  Cuando el barman se retiró para preparar las copas, que no tardarían en estar listas, Tony se alejó un poco de Gwyneth y la miró de arriba abajo:


  —¿Negro? —preguntó sin más volviendo a acercarse.


  —Bueno, es la primera fiesta de Iron Man a la que asisto, no quería llamar la atención —respondió ella.


  Tony sonrió con aire victorioso:


  —Querida señorita Reid, creo que eso será imposible —añadió justo cuando el camarero les sirvió los dos vasos de whiskey.


  —¿Por qué? —preguntó ella empezando a ruborizarse.


  Tony no dijo nada, simplemente señaló con la cabeza hacia la gente que les rodeaba. Todos los presentes estaban contemplando atentamente quién era la nueva conquista de Tony Stark.


  Gwyneth se puso tan colorada como la armadura más roja de Iron Man y, entre susurros, le dijo a Tony:


  —¿Podemos pasar un poco desapercibidos?


  Él soltó una carcajada:


  —Claro, acompáñame —añadió ofreciéndole el brazo, mientras que todos los invitados los seguían con la mirada.


  —Señor Stane, todo está listo para el ataque. El furtivo está a punto de ser disparado.


  —Excelente, destruyamos a Tony Stark.


  Comprendiendo que aquella era la orden para iniciar el ataque, el operador de radio que estaba al lado de Zeke Stane habló por el aparato que tenía entre manos. Su voz codificada voló por las ondas que flotaban en el aire, hasta el pinganillo que reposaba en el interior del oído del hombre que hacía una hora que estaba tumbado en el techo del edificio que había frente a la Torre Stark.


  —Fuego, Bravo Uno, Fuego —fue cuanto dijo.


  El francotirador respiró hondo, sostuvo el aire para evitar el movimiento y, sin pensárselo dos veces, apretó el gatillo.


  El proyectil atravesó el silenciador y se clavó en una de las paredes del edificio, traspasándola inmediatamente gracias a un líquido corrosivo e incrustándose en el grueso cableado que había en su interior.


  —Blanco —comunicó el francotirador a través de su radio.


  Cuando Stane escuchó las palabras, no pudo evitar sonreír y pensar:


  «Adiós, Tony».


  Al estar en su casa, Tony conocía los rincones perfectos para esconderse de la multitud, uno era la terraza, el otro, su despacho, justo debajo del garaje de las armaduras.


  —Bueno, bueno, bueno —exclamó ella antes de soltar un silbido—. ¿Esta es la «bat-cueva» de Iron Man?


  —No, exactamente, la «iron-cueva» está justo encima… Esto es como el sótano —aclaró Tony dando un sorbo a su vaso mientras sonreía.


  Gwyneth no respondió, solo asintió comprendiendo mientras se paseaba por una sala repleta de papeles, dibujos, esquemas y pequeñas piezas mecánicas y electrónicas. Tony sabía que Gwyneth era capaz de comprender la información condensada en aquellos papeles, sin embargo, sentía que la cabeza de la chica no estaba para esos asuntos.


  De pronto, Gwyneth se detuvo y muy lentamente dio un sorbo a su vaso, moviendo los labios de la forma más sensual que Tony había visto.


  —¿Solo me enseñarás este polvoriento despacho? ¿Dónde duerme el gran héroe? —preguntó sin pudor.


  —Bueno, eh… Esto… —Jamás una mujer había desconcertado tanto a Tony como lo estaba haciendo Gwyneth, pero, a pesar de la irrefrenable atracción que sentían el uno por el otro, un poderoso temblor los interrumpió.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó la chica, como si fuera alguna broma de Tony.


  —Siento decirte que no lo sé —respondió Tony sorprendido.


  No es que en Nueva York sea imposible que haya un terremoto, pero es improbable que estos terremotos se originen en los áticos de los edificios y no el subsuelo.


  —J.A.R.V.I.S., ¿qué ha sido eso? —preguntó Tony.


  Pero J.A.R.V.I.S. no respondió.


  «Que extraño», pensó Tony.


  —Vamos —le dijo a Gwyneth mientras la acompañaba fuera de la zona privada de la casa—. Estaremos más seguros en…


  El temblor se repitió, pero esta vez con mayor fuerza.


  —¡Rápido! —exclamó Tony empujando a su invitada.


  Los dos cruzaron las puertas que llevaban al salón, dónde la música había cesado, y todos los invitados estaban paralizados de terror.


  —¿Qu-Qué sucede aquí? —preguntó Gwyneth.


  Tony no supo responder, simplemente se percató de la extraña luz que provenía de la terraza en la que había estado unos minutos antes.


  En el exterior, flotando a pocos metros del gran ventanal del ático de Stark, estaban algunas de sus armaduras.


  —J.A.R.V.I.S., ¿qué es esta broma? —preguntó en tono inquisitivo Tony mientras se abría paso entre sus invitados dirigiéndose hacia la ventana.


  Sin embargo, el silencio de su asistente y el hecho de que cada vez eran más las armaduras que se acumulaban en el exterior, hizo que Tony frenara.


  —¡Tony Stark debe morir! —dijo una extraña voz que resonó por todo el ático, pero antes de que Tony pudiera reaccionar, las armaduras empezaron a disparar sobre ellos, haciendo que los cristales estallaran en mil pedazos.


  Los gritos y exclamaciones de terror poblaron el silencio que se había mantenido hasta entonces.


  Alarmado, Tony se dirigió a sus invitados, intentando hacerse escuchar por encima de los disparos:


  —¡Deprisa, salid por la salida de emergencia! ¡Rápido, rápido! —exclamó haciendo señales hacia la puerta que daba a las escaleras que descendían del ático de la Torre Stark.


  —¡Tony Stark debe morir! —repitió la voz, y, de inmediato, los disparos se centraron sobre él, que, sin dudarlo, empezó a buscar una cobertura.


  Mientras corría, vio como Gwyneth permanecía paralizada frente al bar.


  —¡Maldita sea! —exclamó Tony cambiando de dirección hacia ella.


  Tan rápido como pudo, pasó por su lado obligándola a saltar por encima de la barra, a la vez que gritaba:


  —¡Escóndete ahí, Gwyneth! Y, por lo que más quieras, no salgas.


  Al saltar por encima de la barra, la chica ahogó un chillido y se acurrucó como pudo mientras las botellas y copas de licor estallaban sobre ella.


  Por su parte, Tony no tenía dónde esconderse, literalmente estaba corriendo en círculos por el comedor de su ático, sin embargo, como cada vez había más armaduras atacándole, el espacio entre los disparos era cada vez más reducido.


  —¡Mierda! —se lamentó sintiendo como sus piernas no aguantarían mucho más.


  Algo en su interior le estaba diciendo que todo estaba a punto de terminar. Estaba en peligro y no había nadie para ayudarle. Respiró hondo, intentando recuperar fuelle mientras se ocultaba tras una esquina del comedor. Aquello era irremediable, todo estaba a punto de terminar, sin Happy, sin Pepper, sin ninguno de sus compañeros superhéroes.


  —¡Tony Stark debe morir! —repitió una vez más la voz muy cerca de él, mientras se escuchaban como los repulsores de los guantes de una de sus armaduras se cargaban a punto de disparar sobre dónde se encontraba él.


  Pero no, en lugar de sentir el ardiente poder de uno de sus trajes, oyó una terrible explosión acompañada de un sonido metálico que se esparcía por el suelo. Sin saber que había ocurrido, Tony asomó lentamente la nariz desde detrás de la pared y vio lo que menos se esperaba… ¡Máquina de Guerra!


  —¡Rhodey! —exclamó Tony.


  —¿Me echabas de menos? —dijo la voz de su amigo a través de la máscara de su armadura.


  II


  Al ver a su amigo y sin pensar en las consecuencias, Tony salió de su cobertura haciendo que miles de disparos cayeran sobre él.


  —¡Estás loco!


  Un sudoroso Tony volvió a ocultarse tras la pared.


  —No, no. Ha sido un despiste.


  —No era una pregunta.


  —Muy gracioso.


  —¿Dónde está J.A.R.V.I.S.? —preguntó Rhodes.


  —No lo sé, hace rato que estoy intentando comunicarme con él, pero no hay manera. —Tony hizo una pausa y añadió—: Por cierto, ¿cómo has llegado tan rápido?


  Rhodes iba a contestar, pero media docena de armaduras se abalanzaron sobre él, obligándole a utilizar todo su arsenal sobre ellas.


  Al escuchar como Rhodes destruía el trabajo de años, Tony no pudo evitar exclamar:


  —¡Desactívalas, desactívalas!


  A pesar de los disparos, Máquina de Guerra pudo oírlo:


  —¿Qué crees que estoy haciendo?


  —¡Destruirlas, maldita sea, eso es lo que haces, destruirlas!


  —De nada —replicó Rhodey molesto, sin dejar de aplastar una armadura tras otra.


  No es que Tony tuviera miedo de sus armaduras, pero sabía el poder que tenían, por lo que, a pesar de que Rhodes estaba en inferioridad numérica, no pudo más que ocultarse de nuevo tras la pared, cruzando los dedos para que Máquina de Guerra consiguiera acabar con las armaduras rebeldes sin convertirlas, necesariamente, todas en escombros.


  —¿Dónde estás J.A.R.V.I.S? —preguntó Tony una vez más ansioso para salir y ayudar a su amigo en el combate.


  Sin embargo, la inteligencia artificial siguió sin responder, Tony hubiera querido lamentarse por ello, pero no tuvo tiempo, una garra metálica atravesó la pared tras la que se escondía y lo cogió de un hombro. Tony soltó un alarido de dolor al sentir la presión sobre su espalda.


  Sin poder hacer nada más que zarandearse como un pez que ha mordido el anzuelo, Tony vio como la armadura, concretamente la Mark 39 preparaba el propulsor de la mano derecha para freírle el cerebro. El zumbido de la carga energética cada vez iba a más, haciendo que Tony casi pudiera contar los segundos de vida que le quedaban.


  Por suerte para Tony, y por desgracia de la Mark 39, un láser partió la armadura en dos, haciendo que Tony pudiera liberarse. Cuando la armadura estuvo en el suelo, sin dejar que pidiera clemencia, Rhodes remató el trabajo del láser aplastando los restos con una de sus botas.


  —Deja de destruir mis armaduras, por favor —insistió Tony a la vez que se ponía a cubierta tras la armadura gris y negra de Máquina de Guerra.


  —Si sigues así voy a irme y te dejaré aquí solo con tus juguetitos —replicó Rhodey sin dejar de disparar hacia las demás armaduras—. Por cierto, ¿cuántas tienes? —preguntó sin saber si quería descubrir la respuesta.


  —Demasiadas —respondió Tony pensando en otra cosa—. ¿Cómo es que tu armadura no se ha vuelto loca?


  —Muy sencillo, porque Máquina de Guerra no está vinculada al sistema operativo de…


  —¡J.A.R.V.I.S.! —exclamó Tony, y añadió—: ¡Eso es! Por eso no responde, han pirateado a J.A.R.V.I.S. para poder controlar las armaduras.


  —¿Y qué propones?


  —Debo llegar a una terminal del sistema operativo de su inteligencia artificial.


  —¿Qué?


  Tony puso los ojos en blanco.


  —Hacia aquella pared, hay un panel —dijo señalando hacia una de las paredes más alejadas del salón de su ático.


  Como pudieron, hombre y máquina fueron avanzando hacia su destino, pero el fuego de las armaduras de Iron Man era cada vez más intenso.


  —Lo siento, Tony —dijo Rhodes deteniéndose.


  —¿Qué sientes?


  —No poder hacer esto sin acabar con todas las armaduras.


  —¡Ah, no! Eso sí que no…


  Sin embargo, Tony no pudo añadir más protestas, Máquina de Guerra lo agarró y lo lanzó hacia la única cobertura que quedaba, el bar, mientras él emprendía el vuelo para que las armaduras restantes lo siguieran hasta el centro de la sala. Y, sin más preámbulos, cuando todos los trajes de Iron Man se disponían a disparar, Máquina de Guerra activó la Gatling que tenía sobre el hombro y, girando sobre sí mismo, literalmente trituró las preciadas armaduras de Tony.


  Por un segundo pareció que una extraña lluvia cayera en el interior del ático de Tony, pero este, en seguida, reconoció que eran los pedazos de sus armaduras que caían sobre el suelo después del devastador ataque de Rhodes.


  —¡¿Pero en qué coño estabas pensando?! —estalló Tony saliendo de detrás del bar.


  —¿En salvarte la vida, tal vez? ¿En que tu apartamento no se convirtiera en una carnicería?


  —Buenos motivos, pero teníamos un plan —afirmó Tony.


  —¿Trastear unos cables mientras un ejército de vete-a-saber-tú cuantas armaduras nos ataca con toda la artillería? —preguntó con ironía Rhodes posando los pies en el suelo del apartamento y abriendo la máscara de su casco.


  —Bueno, sí… Pero era un plan, ¿o no?


  —Tony, no me provoques que además de cargarme la cobertura de Iron Man acabaré con su relleno —le amenazó Máquina de Guerra.


  Tony no quiso responder, en apenas unos minutos todas las armaduras que había creado desde que se había convertido en Iron Man habían sido destruidas por uno de sus mejores amigos.


  —¿Algún herido? —preguntó Rhodes.


  —No, todos han conseguido salir menos yo y… ¡Gwyneth!


  En medio de tanta destrucción, Tony prácticamente había olvidado a su invitada, hasta que, súbitamente, la imagen de Gwyneth saltando por encima del bar le vino a la cabeza. Corrió hacia el lugar, en el que también se había escondido él, pero la tensión del momento le había impedido ver si había alguien más con él, descubriendo que la ingeniera estaba con la espalda apoyada contra las neveras, abrazada a su bolsa de mano y cerrando los ojos con fuerza.


  —¿Estás bien? —preguntó Tony mirándola desde arriba.


  Ella abrió los ojos y lo observó volviendo lentamente a la realidad.


  —¿Todas tus fiestas acaban así? —preguntó esbozando una sonrisa temblorosa.


  —Más o menos.


  —Entonces no quiero perderme la de año nuevo —concluyó levantándose ayudada por la mano que Tony le ofrecía.


  El playboy no supo que responder, después de la situación en la que había metido a Reid, se esperaba cualquier cosa menos esa respuesta guasona.


  —Creo… Creo que debo irme —añadió Gwyneth mirando el panorama de destrucción que la rodeaba y a sus dos acompañantes.


  —No hace falta, Gwyneth, Rhodes ya se iba, ¿verdad? —preguntó Tony esperando una respuesta afirmativa, pero solo obtuvo una negativa con la cabeza de Rhodes y una mirada de desdén.


  —Creo que tienes cosas más importantes, ya nos veremos otro día, ¿de acuerdo?


  —Pero… —Tony iba a protestar, pero Gwyneth lo interrumpió.


  —Tranquilo, te daré otra oportunidad, pero no hoy.


  Se despidió de Rhodes con leve movimiento de cabeza que fue correspondido, y sin dejar que Tony añadiera nada más, Gwyneth salió por la puerta de emergencia.


  —¿Cómo que no te vas? —le espetó Tony a su amigo.


  —Pues como que tenemos que resolver todo esto y averiguar quién es capaz de piratear tu sistema y desactivar a J.A.R.V.I.S.


  —Por cierto, ¿cómo has conseguido venir tan deprisa para sacarme las castañas del fuego?


  —Por si no lo recuerdas, cuando estableciste los protocolos de seguridad, hiciste que si J.A.R.V.I.S. detectaba que estaba siendo pirateado su sistema, se me enviaría automáticamente un mensaje de alerta.


  Tony lo recordó de inmediato, era lo que tenía ser un genio, a veces cosas tan evidentes como esa desaparecían de la mente con mucha facilidad aún habiendo pensado en ellas en un principio.


  —¿Qué hacemos para recuperar a J.A.R.V.I.S.? —preguntó Rhodey saliendo de su armadura a la vez que movía y se desentumecía los brazos después de la batalla.


  Tony reaccionó al escuchar el nombre de su asistente electrónico, seguía desactivado. Se dirigió al panel al que tenía intención de acceder con anterioridad, y, tras abrir la puerta, conectó su móvil al sistema para hacer un diagnóstico. Tras unos segundos, simplemente dijo:


  —Increíble.


  —¿Qué es increíble? —preguntó Rhodey de pie tras él.


  —Parece que han utilizado el mismo método que utilizaron con el cohete aquellos dos mendrugos de Whiplash y Dinamo. Ha sido un pirateo completamente analógico.


  —Si no te molesta demasiado, dame la versión para los que no seamos genios —replicó James Rhodes sintiendo que empezaba a cansarse de que Tony siempre fuera varios pasos por delante.


  —Hubiesen podido piratear a J.A.R.V.I.S. entrando en el sistema a través de la red, pero él los hubiera detenido. Algo parecido sucedió con el cohete, solo se podía piratear in situ. —Tony hizo una pausa—. Pues eso es exactamente lo que han hecho esta vez, en algún punto del cableado han pinchado y han hackeado el sistema a partir de ahí.


  Rhodey siguió mirándolo con aire de que seguía perdiéndose la mitad de las cosas, así que Tony optó por ser directo.


  —Intentaré hacer un escáner y buscar dónde han pinchado el cable, entonces sacamos el furtivo y, teóricamente, todo vuelve a la normalidad.


  —¿Incluido J.A.R.V.I.S.? —preguntó Rhodes.


  —Incluido J.A.R.V.I.S. —afirmó Tony.


  Después de que Tony detectara una brecha en la pared exterior y Máquina Guerra volara hacia ella para extraer el furtivo, el billonario y el militar estaban reunidos en lo que quedaba del comedor de Tony, con la pequeña pieza de tecnología sobre el bar, esperando que el sistema se reiniciara.


  —Siendo que eres tan brillante y todo eso, ¿por qué tu sistema operativo necesita reiniciarse cuando sucede algo? Ni que fuera un Windows Vista —preguntó Rhodes con malicia.


  —No pienso responder a una pregunta tan estúpida —replicó Tony.


  —El sistema ha sido restablecido con éxito. Hola, señor Stark. —La esperada voz de J.A.R.V.I.S. volvió a sonar por los altavoces del apartamento.


  —Hola, querido amigo, ¿todo bien? —preguntó Tony.


  —Si es una pregunta de cortesía, no me es necesario responder, ya que, como sabrá, el sistema ha sido restablecido con éxito —respondió con lo que parecía sorna el J.A.R.V.I.S.


  —Si lo sé, no te enciendo —murmuró Tony entre dientes.


  Pero J.A.R.V.I.S. todavía no había terminado:


  —Si, en cambio, se refiere al estado de las instalaciones del apartamento desde que he sido desactivado, debo reconocer que son peores de lo que mi sistema ha diagnosticado cuando ha detectado la violación.


  —¿Has detectado la brecha en la seguridad? ¿Por qué no has avisado? —preguntó alarmado Tony.


  —J.A.R.V.I.S., en serio, me encanta tenerte de vuelta —Rhodes interrumpió la más que posible discusión—, sin embargo, tenemos un poco de prisa, dudo que este ataque sea aislado, y nos gustaría saber quién está detrás de esto —concluyó señalando al pequeño objeto que había extraído de la pared externa.


  El sentimiento práctico del coronel Rhodes se hizo notar.


  —Coronel, los primeros exámenes, realizados en estos pocos segundos —apuntó la inteligencia artificial como si quisiera demostrar su eficiencia—, me dicen que se trata de una pieza de un alto nivel tecnológico al abasto de unos pocos.


  —Hasta ahí ya he llegado yo —añadió Tony, esperando mucho más de su asistente digital.


  —¿Qué más puedes decirnos sobre ella, J.A.R.V.I.S.? —insistió Rhodey.


  Unos proyectores surgieron de la pared del comedor y empezaron a crear una maqueta digital de la pequeña pieza de tecnología. En pocos segundos, suspendida en el aire, Tony y James Rhodes podían observar la pieza en todo su esplendor aumentando su tamaño más de diez veces.


  —Interesante —dijo Tony.


  —Efectivamente, señor, creo que esa es la calificación exacta para este objeto —añadió J.A.R.V.I.S.


  Rhodes miró con ira y el ceño fruncido a Tony, ya que a J.A.R.V.I.S. no lo podía mirar:


  —¿El qué es interesante? —preguntó molesto.


  —Este furtivo, aunque parece hecho de una sola pieza, en realidad está formada por diminutos nano-robots dispuestos para poder crear cualquier forma posible —explicó Tony.


  —Y eso, ¿de qué nos sirve?


  —No de mucho, en realidad —respondió Tony encogiéndose de hombros—, pero resulta interesante.


  Rhodey resopló con desesperación bajando la cabeza.


  —Además de interesante, ya que, por lo poco que pudimos ver en el cohete robado, los elementos que fueron utilizados para piratearlo por Whiplash y Dinamo, eran los mismos.


  —Entonces —empezó a decir Rhodey abriendo los ojos de par en par—, ¿me estás diciendo qué el mismo que estuvo detrás del robo del cohete, está detrás de esto?


  —Has dado en el clavo. Pero, como bien sabrás, eso nos sirve de poco, ya que de los tres que podrían decirnos algo al respeto, dos están en la prisión de S.H.I.E.L.D., y se niegan a hablar, y el tercero está flotando para siempre en el vacío del espacio —dijo Tony admitiendo que la investigación había terminado antes de empezar.


  —¡Joder, Tony, estamos en un maldito callejón sin salida! —protestó Rhodes.


  En ese instante no había mucho más que hacer, sin embargo, si J.A.R.V.I.S. hubiera tenido la necesidad de aclararse la garganta antes de hablar, en ese momento lo hubiera hecho como señal de triunfo antes de intervenir brillantemente:


  —Siento disentir, coronel. Por lo que veo en el escaneo que he realizado, se pueden distinguir unas pequeñas partículas de tierra y de polen muy características, cuya combinación solo se encuentran en un lugar del mundo.


  Dicho esto, J.A.R.V.I.S. se calló.


  —¡Maldita sea, J.A.R.V.I.S.! ¡¿Dónde?! —preguntaron al unísono Tony y Rhodes.


  —En la desembocadura del Hudson —reveló J.A.R.V.I.S.


  —Vamos —afirmó Tony dirigiéndose a las escaleras de emergencia…


  —Nos vemos ahí —repuso Rhodey antes de enfundarse la armadura de Máquina de Guerra y salir volando por el ventanal con el cristal roto.


  Tony gruñó algo indescifrable, y abandonó su destrozado apartamento.


  III


  Cuando Tony llegó a la zona que les había indicado J.A.R.V.I.S., Rhodes ya lo esperaba apoyado en la armadura de Máquina de Guerra:


  —Ya era hora —le dijo señalándose el reloj de su muñeca.


  Tony mostró una falsa sonrisa mientras aparcaba su McLaren P1, uno de los muchos deportivos de lujo que tenía en el garaje de la Torre Stark, frente a su amigo.


  —Muy gracioso —dijo con ironía—. Sí, sí, el más gracioso de todos.


  Tony bajó de su coche y se acercó.


  —Por lo que ha dicho J.A.R.V.I.S., los rastros de tierra y polen deben provenir de aquí —explicó Tony mirando el solitario muelle, en el que solo se alzaba la nave de un almacén aparentemente olvidado—. ¿El almacén? —preguntó.


  —El almacén —afirmó Rhodey empezando a andar, pero, antes de alejarse demasiado, se dirigió a su armadura y añadió—: Modo vigía.


  Al oír las palabras de su piloto, la armadura de Máquina de Guerra emprendió el vuelo y, sin alejarse demasiado, empezó a sobrevolar la zona mientras que, a través de sus sensores, escaneaba cualquier posible amenaza que se pudiera cernir sobre ellos.


  Aunque tal vez no era tan avanzada como las últimas armaduras de Tony, Máquina de Guerra era el único traje que podía cubrirles las espaldas, ahora que el peculiar armario ropero de Tony había sido destruido por completo. Por ese motivo, tampoco disponían de la ayuda de J.A.R.V.I.S., al menos de una forma tan presente como se había acostumbrado Tony en los últimos años, en los que solo le era necesario decir el nombre de su asistente electrónico, que la voz de este se personificaba —si ese era el término adecuado— allí dónde estuviera.


  —¿Tenemos apoyo de J.A.R.V.I.S.? —preguntó Rhodes mientras se acercaban a la desvencijada construcción.


  —Podemos llamarlo —explicó Tony alzando su teléfono móvil.


  —Pues menuda ayuda —protestó Rhodes.


  —Bueno, si no te hubieras cargado todas mis armaduras ahora tendríamos más apoyo —le reprochó Tony.


  —Iban a matarte y…


  —Pero eran mis armaduras —lo interrumpió Stark—. Ahora solo me queda un enorme amasijo de piezas inservibles.


  Rhodey lo miró de reojo:


  —¿Por qué tienes tantas armaduras? —le preguntó a su amigo.


  —Es un hobby.


  —¿Un hobby?


  —Sí, un hobby —respondió con rapidez Tony un tanto molesto por la insistencia—, hay quién colección monedas, yo colecciono armaduras.


  —Un hobby un tanto excéntrico, ¿no?


  —Bueno, es lo que tiene ser multimillonario.


  Rhodes prefirió no seguir con la conversación. En esas ocasiones, conociendo como él conocía a Tony, sabía que tenía las de perder, sobre todo por que Stark tenía la irrefrenable necesidad de tener siempre la razón.


  El almacén que tenían justo delante era lo suficientemente grande como para clasificarlo de enorme, y lo suficientemente destartalado como llamarlo viejo, muy viejo.


  —Parece que aquí no ha habido nadie desde hace mucho tiempo —afirmó Tony mirando a su alrededor mientras se quitaba las gafas de sol.


  —Como diría J.A.R.V.I.S., lamento disentir —respondió Rhodes.


  —¿Por?


  Sin responder, Rhodey señaló las roderas de un vehículo que habían apartado el polvo acumulado durante décadas.


  —¿Eso? —Tony le dedicó una mirada de sorpresa a su amigo—. ¿Nunca has necesitado un poco de intimidad con una chica?


  —A veces me sorprende lo romántico que eres, Tony.


  Siguieron avanzando viendo como aquella descomunal estructura de vigas de acero y paredes de madera vieja y, en algunos lugares, de ladrillos despegados se alzaba sobre ellos.


  —Debemos tener cuidado —advirtió Rhodes.


  Tony hizo como si no lo escuchara.


  —Vamos al interior —ordenó el militar.


  —Detrás de ti —respondió Tony haciendo el gesto de un mayordomo estirado invitando a entrar a un invitado al despacho de su señor.


  Sin darle más vueltas, Rhodes entró al almacén a la vez que desenfundaba una pistola de color negro.


  —¿Tienes una para mí? —preguntó Tony con cierto entusiasmo.


  —¿Tienes permiso de armas?


  —Fui comerciante de armas, ¿cómo no voy a tener…?


  Rhodes se detuvo y se encaró con él:


  —¿Tienes?


  —No —admitió Tony bajando la cabeza como un perro cuando ha hecho una travesura.


  —Pues tienes suerte que te deje montar en tus armaduras —sentenció Rhodes y añadió—. Vamos, apresurémonos y más vale que miremos dónde ponemos los pies… Máquina de Guerra no es lo suficientemente grande para los dos.


  Dejando de hacer tonterías, Tony siguió a su compañero mientras investigaban en el interior del almacén. Desde la puerta por la que accedieron se desplazaron hasta aproximadamente el centro del lugar, mientras no dejaban de mirar a su alrededor.


  Sin articular palabra, Rhodes le indicó a Tony que se separaran y examinaran zonas distintas del lugar.


  Mientras Rhodes seguía investigando su parte con cierta profesionalidad, por defecto profesional, Tony empezó a pasearse cual comprador distraído cuando no encuentra lo que busca.


  Por todas partes había cajas y cubos de madera apilados de cualquier forma cubiertos con telas bastas de algodón. Parecía que más que en un almacén, estuvieran en un museo dedicado al comercio de principios del siglo XX.


  A medida que andaban, Tony iba mirando en el interior de las cajas y los cubos sin saber exactamente lo que esperaban encontrar, levantando grandes nubes de polvo al mover las telas. En mitad de todo aquel embrollo de trastos viejos, tirada por el suelo, había una lata de refresco descolorida.


  —Hombre, algo un poco más moderno —dijo Tony alegremente.


  —¿Qué? —La voz de Rhodes resonó por el alto techo desde el otro extremo del almacén.


  —¡Nada, nada! ¡Hablaba solo! —gritó Tony a la vez que le daba una patada a la lata.


  El objeto, que había perdido todo el lustro de cuando en su interior había bebida, salió volando por el aire hasta que impactó, con un peculiar sonido metálico, sobre un bulto cubierto por la misma tela blanca amarillenta que el resto de cosas.


  Intrigado por saber que había debajo, Tony se acercó y destapó parte del bulto. En un principio no parecía nada excepcional, visto desde su perspectiva parecían viejas piezas de un barco militar o un submarino.


  Tony lanzó un soplido de decepción, por un segundo esperaba encontrarse algo más emocionante que eso…


  —Perfecto —afirmó Stane desde su sala de control—, han mordido el anzuelo. —Dio unos cuantos pasos entre las sillas de sus técnicos y añadió—: Encended la Iron Monger.


  —Señor, sabe que el sistema de control no está listo del todo.


  —Lo sé.


  —Conseguirá que destruyan la armadura de su padre.


  —Un pequeño sacrificio para un bien mayor —sentenció Stane.


  El técnico pulsó unos cuantos botones y las cámaras instaladas en Iron Monger empezaron a dar señal. Si se miraban las pantallas de la sala de control, era como estar en el interior de la armadura de su padre.


  —Excelente —dijo Stane satisfecho. Entonces se acercó a la mesa del técnico y ordenó—: Dadme los controles, soy el único digno sucesor de mi padre. Además, si alguien tiene derecho en acabar con el «gran» Tony Stark, ese soy yo.


  De repente, unos sonidos mecánicos empezaron a sonar bajo el resto del bulto, a la vez que este empezaba a moverse lentamente.


  —Rhodes —dijo Tony sin apenas articular sonido.


  Su amigo no lo escuchó, pero lo que fuera que había allí empezó a moverse cada vez más y a crecer, como si se estuviera levantando.


  —Rhodes —repitió Tony con un poco más de fuerza.


  —¿Quieres algo o sigues hablando solo? —preguntó con sarcasmo Rhodey.


  Tony iba a replicar, pero lo que vio frente a él lo dejó sin palabras. Al alzarse la tela que cubría el misterioso objeto se deslizó sobre su superficie dejando a la vista lo que se había despertado.


  Sin pensárselo dos veces, Tony empezó a correr hacia su amigo, a la vez que exclamaba:


  —¡Rhodes! ¡Creo que necesitamos a Máquina de Guerra!


  El militar giró sobre sus talones y vio el motivo de alarma de su amigo. Tras él, como si se hubiera levantado de la tumba, corría la enorme y gris armadura de Iron Monger.


  Al verlo, Rhodey se quedó paralizado.


  —¿Pe-Pero no lo habías destruido?


  —¡Eso creía! —respondió Tony entre jadeos—. Pero parece que me equivocaba.


  Entonces, la misma voz que habían escuchado en las armaduras rebeldes de Tony, salió de la cavernosa estructura de Iron Monger:


  —¡Tony Stark debe morir!


  —¡Joder, que manía tienen las armaduras en que muera! —protestó Tony sin dejar de correr.


  Sin embargo, Rhodes opinaba algo distinto:


  —¡Genial! —exclamó.


  —¿Cómo qué «genial»? ¡Qué quiere matarme!


  —Por eso, distráelo, ahora vuelvo con Máquina de Guerra.


  Tony observó con desesperación como Rhodes abandonaba el almacén y desaparecía en el exterior.


  «¿Y qué hago para distraer a un villano de varias toneladas?», se preguntó. «Ni que fuera perro».


  Pero Iron Monger no dio tiempo para pensar, simplemente empezó a disparar con una de sus ametralladoras sobre él, haciéndolo correr como nunca lo había hecho, a toda velocidad y haciendo eses para complicarle la vida a quién fuera que estaba dentro de aquella armadura.


  Mientras empezaba sentir que sus piernas no resistirían demasiado, las dos últimas ráfagas de disparos pasaron muy cerca de su flanco derecho. El gigante metálico se detuvo, permitiendo a Tony dar un buen respiro escondiéndose tras una columna de acero.


  «¡Mierda! ¿Dónde estará Rhodey?», pensó Stark. En menos de un día habían sido dos las ocasiones que tenía que esconderse por no poder recurrir a una de sus armaduras para defenderse. ¿Qué podía hacer un simple humano frente a una máquina como esa?


  Tony sacó la nariz desde detrás de la columna esperando ver algo que le dijera porqué Iron Monger había detenido su ataque. No se escuchaba nada, pero al poner en riesgo su sexy perfil se oyó el sonido de un disparo. De un solo y único disparo, seguido de un resonar metálico.


  «¿Solo una bala y le da a la columna? Veo que sigue con el sistema de apuntado roto, como yo se lo dejé», pensó Tony un tanto sorprendido.


  Pero en seguida cambió de opinión, sobre todo cuando empezó a escuchar un pitido intermitente que se iba intensificando.


  —¡Oh, no! —exclamó antes de pegar un salto hacia delante para alejarse de la columna.


  A sus espaldas, impulsándolo unos cuantos metros más que su salto, una explosión destrozó la columna en la que se escondía.


  Tony dio un par de tumbos en el suelo antes de chocar con un grupo de cajas.


  —¡Tony Stark debe morir! —repitió Iron Monger.


  —¡Ya te he oído! —protestó Tony mientras gateaba para esconderse.


  —Yo también. —La voz del coronel James Rhodes se amplificó a través de la armadura de Máquina de Guerra, que acababa de aparecer en el almacén.


  —¡Ya era hora! —exclamó Tony entre gruñidos provocados por su cuerpo adolorido—. Un poco más y me hace papilla.


  Tras la aparición de Máquina de Guerra, se hizo evidente que Iron Monger lo detectó como el rival más duro, por lo que debía acabar antes con él para poder hacerse cargo de Tony, por lo que enseguida empezó a disparar pequeños misiles. Por suerte, la armadura de Rhodes era lo suficientemente rápida para esquivarlos, pero cada vez que uno impactaba en una pared o en la estructura del almacén, esta se debilitaba. Tony no tardó en ver como el techo empezaba a combarse por la falta de soportes para su peso.


  Una vez que Iron Monger hubo agotado los misiles, Rhodes cesó de volar y se puso frente a él:


  —Mi turno —dijo en tono socarrón desde el interior de Máquina de Guerra, a la vez que descargaba sobre él gran parte de su artillería.


  Las ametralladoras de sus manos expulsaban balas, al igual que la Gatling de su hombro. Pero, si bien se iban abollando y raspando, la armadura de Iron Monger no parecía sufrir mayores daños.


  —¡Tony Stark debe morir! —exclamó de nuevo Iron Monger.


  —Y así todo el rato —añadió Tony desde detrás de su cuestionable cobertura.


  Al darse cuenta que su amigo millonario seguía ahí, Rhodes exclamó:


  —¡Tony, deberías salir de aquí! —le recomendó mientras dejaba de disparar las inútiles balas sobre Iron Monger.


  Tony ni dijo nada ni tampoco se movió, solo vio como una de las manos de Iron Monger salía despedida y agarraba una de las piernas de Máquina de Guerra. A pesar de la potencia de los propulsores de sus botas, Rhodes no podía liberarse, por lo que optó por ir directo al grano. Activó los láseres que tenía sobre sus guantes apuntando a los pies de Iron Monger, haciendo que el metal de estos se fundiera lo suficiente para que le impidiera andar.


  —¡Sal de aquí, Tony! —repitió Rhodey.


  —¿Y perderme el espectáculo?


  —¡Sal! —gruñó Rhodes desde el interior de Máquina de Guerra, mientras volaba alrededor de Iron Monger, lanzándole pequeñas granadas que se fueron adhiriendo al metal de la armadura.


  Sin poner en duda la recomendación de su amigo, cojeando, Tony salió del almacén y se alejó cuanto pudo, mientras que Rhodes permanecía en el interior. Tony tenía poco en qué ayudar, simplemente se acercó a su coche y se apoyó en él, pero antes de que pudiera relajarse, una descomunal explosión estalló en el almacén, haciéndolo volar por los aires.


  —¡Rhodes! —exclamó Tony echándose hacia delante, temiendo por la vida de su amigo, pero no tenía por qué hacerlo.


  Instantes después de la explosión, mientras el fuego se expandía por el muelle, de entre las llamas apareció volando Máquina de Guerra. Y no salió solo, en sus brazos cargaba la parte superior de lo que quedaba de Iron Monger, en definitiva, la cabeza y parte del pecho.


  Cuando estuvo lo suficientemente cerca, Tony habló:


  —Quién sea el que estuviera ahí dentro poco debe quedar de él —comentó.


  —Siento decepcionarte —respondió Rhodes tras soltar los restos de Iron Monger a los pies de Tony a la vez que abría la máscara de Máquina de Guerra—. No había nadie.


  Sin acabárselo de creer, Tony se acercó a verlo, en el interior de Iron Monger no había más que un amasijo de cables conectados a los de la armadura, claramente para controlarla.


  —La estaban pilotando a distancia —afirmó Rhodes—, pero ¿quién?


  Tony permaneció en silencio observando detalladamente los cables y los ensamblajes, se parecían sospechosamente al furtivo que había abierto una brecha en el sistema de la Torre Stark.


  «No, no puede ser», pensó para sus adentros Tony. «Yo mismo acabé con él… Vi cómo moría… Entonces, solo existe una posibilidad…».


  —¿Tony? —preguntó Rhodes al ver a que su amigo estaba distraído con sus propios pensamientos—. Dime en qué piensas, sé que algo bulle en esa cabeza que tienes.


  Tony le dedicó una mirada realmente alarmada.


  —Stane —fue cuanto dijo.


  —¿Stane? ¿Obadiah Stane? No puede ser.


  Tony no respondió.


  —Tony, ¿qué te guardas? Sé que me escondes algo —insistió Rhodey.


  —Obadiah no, está muerto… Su hijo —reveló Tony.


  IV


  Cuando regresó a su ático, no era consciente del grado de destrucción que se encontraría. Al marcharse lo había hecho con prisas, por lo que no había tenido tiempo de fijarse en cómo había quedado su casa tras la rebelión de sus propias armaduras, pero era mucho peor de lo que recordaba.


  El salón del ático estaba, literalmente, convertido en polvo. Techo, paredes y suelo se habían convertido en un gigantesco queso de gruyere hecho de un mármol carísimo.


  Todo lo que eran cristales, fueran de las ventanas, de las vitrinas o de las superficies de algunos muebles, se había convertido en pequeños diamantes de vidrio que crujían bajo sus pies al pisarlos. Los elementos de metal estaban doblados o fundidos por la acción de las armas de sus trajes y Máquina de Guerra, al igual que la madera, quemada en su mayoría, incluso en algunos lugares con alguna llama que bailoteaba con el aire que entraba desde el exterior.


  —Nota mental: La próxima vez que arregle una casa para mi y mis peculiares visitas, la hago con materiales más asequibles —dijo Tony en voz alta mientras esquivaba los cascotes de piedra que cubrían el suelo.


  «Menudo destrozo», se dijo mientras soltaba un silbido. «Por suerte no había sido más grave», pensó aliviado.


  Rhodey había tenido razón, a pesar de todo, era mejor haber destruido las armaduras y su casa, que permitir que las vidas de sus invitados corrieran peligro estúpidamente. Sin embargo, queriendo o no, por ahora había dejado de ser Iron Man al carecer de una armadura que enfundarse.


  Al ver la situación en la que estaba, Tony, de pie en mitad de todo aquello, soltó un largo suspiro.


  —Señor, ¿desea algo? —La atenta voz de J.A.R.V.I.S. hizo acto de presencia.


  —¿Eh?… No, de momento no.


  —¿Quiere que busque el rastro de Ezekiel Stane, señor?


  J.A.R.V.I.S. esa inteligencia artificial siempre le sorprendía, y más habiéndola diseñado él. En el tiempo que él había tardado en llegar desde el almacén en el que había aparecido Iron Monger, su asistente seguramente había hablado con Rhodes para informarse de lo que hubiera sucedido en aquel lugar medio abandonado.


  —No, no. Tranquilo J.A.R.V.I.S., Rhodey se está encargando de ello… —afirmó Tony dejando las palabras en el aire.


  Mientras él regresaba a su ático, Rhodey, dentro de la armadura de Máquina de Guerra, había volado hacia Washington para buscar en los archivos del Pentágono y de S.H.I.E.L.D. todo lo que pudiera haber sobre Ezekiel Stane: viviendas, propiedades, posibles localizaciones en el extranjero, empresas… Lo que fuera.


  Sin embargo, Tony sospechaba que sería difícil, si por algo se caracterizaban los Stane era por saber ocultar sus tejemanejes de la mejor manera. Además, desde la muerte de su padre, Zeke había desaparecido de la faz de la Tierra. Siempre había dudado que hubiera muerto, sin embargo, se había esfumado por completo. Hasta ahora.


  Tony recordaba que Zeke siempre había estado obsesionado con la nanotecnología, y había conseguido que su padre le ayudase a trabajar en ello, proporcionándole medios y dinero, los de Stark Industries. Tras su desaparición, solo habían quedado unos pocos diseños, el resto de la investigación de Stane se había ido con él.


  —J.A.R.V.I.S., compara los…


  —La comparación entre la pieza que ha pirateado el sistema y las que controlaban la armadura de Iron Monger, enviadas desde el traje de Máquina de Guerra, coinciden —lo interrumpió la voz de J.A.R.V.I.S.


  —Excelente —contestó Tony sorprendido, una vez más, por la eficiencia de su asistente—. Ahora compáralos con…


  —No hay lugar a dudas —volvió a interrumpirlo J.A.R.V.I.S.—, los dos elementos descubiertos hoy, coinciden con lo poco que queda de las investigaciones en nanotecnología de Ezekiel Stane.


  —Eh, vale —contestó Tony—. ¿Pasa algo, J.A.R.V.I.S.?


  —No, señor —respondió su asistente.


  La ventaja que tenía J.A.R.V.I.S. es que, si mentía, por el motivo que fuera, tenía la capacidad para que su voz sonara igual que siempre.


  Tony no dijo nada, solo esperó.


  —¿Desea que haga un registro en los archivos para saber cómo localizar a Stane? —preguntó J.A.R.V.I.S.


  —¡Ajá! Con que era eso —exclamó Tony—, estás ofendido por que Rhodey está buscando en los archivos en lugar tuyo.


  —Señor, no puedo sentirme ofendido.


  —Pero no lo niegas —dijo Tony triunfalmente.


  J.A.R.V.I.S. no respondió, por una vez, la inteligencia artificial se había quedado sin palabras.


  Tras unos segundos en los que J.A.R.V.I.S. parecía haber desaparecido como lo había hecho la noche anterior, Tony consoló a su asistente:


  —Tranquilo, querido amigo, tú y yo tenemos trabajo.


  —¿En qué tiene pensado perder la tarde? —preguntó con un tono un poco descarado J.A.R.V.I.S.


  Tony sonrió, sintió que J.A.R.V.I.S. seguía un tanto ofendido por que Rhodes le hubiera quitado una de las tareas esenciales como asistente de un superhéroe, y más teniendo en cuenta la capacidad del asistente digital para hacer múltiples tareas a la vez. Sin embargo, al igual que su predecesor humano, aunque siempre lo negara, le encantaba participar en los experimentos de Tony.


  —Tenemos que analizar el estado de las armaduras y saber que sirve y que no sirve —explicó Tony.


  —¿Para?


  —Para construir una armadura a partir de las piezas que todavía son utilizables.


  —Discúlpeme, señor, pero ¿no sería más sencillo construir un traje nuevo? Teniendo en cuenta la facilidad con la que los acumula.


  «Hasta J.A.R.V.I.S. se atreve a criticarme el número de armaduras que tengo. Seguro que si Pepper estuviera aquí me diría: Yo ya te lo dije», pensó para sus adentros Tony.


  —Sencillo puede, rápido no —contestó mientras miraba a su alrededor en busca de las piezas de sus armaduras.


  —No le comprendo, señor.


  —Elemental, querido J.A.R.V.I.S. Claro que podemos construir una armadura nueva, sin embargo, la construcción es demasiado lenta, y no sabemos cuándo Stane pretende atacar de nuevo, por lo que lo mejor es construir rápido algo con lo que tengamos a mano. —Tony hizo una pausa y giró sobre sí mismo, para añadir después—: Como todo esto.


  Sin más, Tony se dirigió a su taller y garaje, sin embargo, lo que se encontró, era peor de lo que había en el salón. Todas las capsulas diseñadas para almacenar las armaduras de Iron Man estaban destruidas. Por lo que se podía ver, parecía que se había utilizado a las propias armaduras para destruir aquel lugar.


  —Tierra quemada —dijo Tony pensando en voz alta—. A medida que se avanza se destruye todo lo que pueda ser utilizado por tus enemigos para vencerte. Pero Stane no cuenta con una cosa…


  —¿El qué, señor?


  —Para construir mi primera armadura no necesité toda esta tecnología, y ahora tampoco voy a necesitarla —afirmó con fuerza mientras regresaba al salón.


  Al llegar, empezó a apartar la runa y todo lo del suelo que pudiera molestarle, abriendo un espacio en el centro del salón en el que poder trabajar. Se quitó la americana y la camisa.


  —J.A.R.V.I.S. ¿en qué estado se encuentran las armaduras? —preguntó.


  —En su totalidad han sido destruidas, ninguna tiene capacidad de vuelo y menos de combate —explicó su asistente.


  Tony se frotó la barbilla durante unos instantes hasta que se le encendió la bombilla:


  —Muy bien, localiza todas aquellas piezas que aún respondan a tu señal.


  J.A.R.V.I.S. no dijo nada, simplemente cumplió las órdenes de su señor. Entre tanto, Tony regresó a su taller en busca de algo esencial para construir una armadura sin la ayuda de sus asistentes… Su caja de herramientas. Tras apartar unos cascotes y abrir el estrecho armario metálico en el que las tenía guardadas, Tony recogió una caja anaranjada llena de golpes y arañazos, por lo que había sucedido en aquel lugar, sino por los años que hacía que le acompañaba.


  Mientras revisaba que la caja contuviera todo lo necesario, unos ruidos mecánicos sonaron a sus espaldas. Tony se giró asustado, por si era una de sus armaduras con ganas de guerra, pero en lugar de ello, se encontró a los dos asistentes de su taller. Los dos robots se acercaron a él, extendiendo sus brazos hidráulicos como si buscaran refugio.


  —Muchachos, estáis bien, creía que habríais acabado aplastados.


  Los dos robots soltaron unos zumbidos, que Tony interpretó como… ¿Alegría? No lo sabía.


  —Venga, cargad con esto y seguidme —afirmó a la vez que les daba la caja de herramientas para que la llevaran ellos.


  Cuando hubo regresado al comedor, ordenó a los dos robots que limpiaran una zona más grande del suelo.


  —Señor —dijo J.A.R.V.I.S.—, le comunico que las piezas que aún responden se encuentran aquí. Las que he localizado en la calle, están absolutamente inservibles.


  «Es lo que tiene caer desde varias decenas de metros», pensó Tony.


  —Pues manos a la obra. J.A.R.V.I.S. estructura una armadura a partir de las piezas disponibles, vosotros dos recoged lo que os diga él y me lo traéis, a ver si soy capaz construir algo útil.


  Sin que nadie añadiera nada más, si es que J.A.R.V.I.S. y los dos robots del taller se pudieran considerar alguien, los dos pequeños androides empezaron a sacar partes de diversas armaduras de debajo de los cascotes y a llevárselos a Tony como si fueran dos perritos que han ido a buscar el palo que ha lanzado su amo.


  Y, como siempre, Tony se sumió en su trabajo como si el resto del mundo no existiera.


  Stane se frotaba las manos con satisfacción. Había conseguido acabar con todas las armaduras de Tony Stark y después casi logra acabar con él, si no hubiera sido por Máquina de Guerra las cosas habrían salido aún mejor.


  Ninguno de sus ayudantes entendía por qué su jefe se sentía tan satisfecho, había sido derrotado dos veces sin poder acabar con su objetivo, al contrario, los habían descubierto y ahora estaban siendo perseguidos por Stark, Rhodes y los agentes de S.H.I.E.L.D.


  —Señor, permítame una pregunta… —empezó a decir uno de sus ayudantes.


  Stane hizo un gesto autorizando la sinceridad de su hombre.


  —Pero, ¿por qué está tan contento?


  Stane fijó sus inquisitivos ojos en aquel hombre, un don nadie a su entender.


  —Muy sencillo, de momento hemos demostrado que Stark es débil —afirmó.


  —¿Y qué ganamos con ello? Creía que el objetivo de todo esto es destruirle.


  —Exactamente, pero una cosa es destruirle a distancia y una muy diferente es hacerlo con tus propias manos.


  Tras aquellas palabras, Stane salió de la sala diciendo unas simples palabras que podrían cambiar la vida de Tony Stark para siempre:


  —Preparadlo todo para el ataque final. Esta vez sí que será el final de el «gran» Tony Stark.


  Tony no sabía cuántas horas habían pasado mientras ensamblaba pieza con pieza con sus herramientas y el soldador, cuando su teléfono móvil sonó con fuerza desde el bolsillo de su americana.


  —J.A.R.V.I.S., por favor, descuelga por mí.


  —Buenas tardes, coronel Rhodes, ¿qué desea?


  —Dime que Tony está aquí y no se ha ido de fiesta para celebrar cualquier majadería —espetó con voz tensa Rhodey.


  Antes de que la cosa fuera a peor, Tony intervino:


  —Estoy aquí, estoy aquí. ¿Has descubierto algo?


  —No, no hay nada de Stane desde que desapareció tras la muerte de su padre —respondió Rhodes—. No sé cómo logra financiar sus experimentos ni la tecnología que va regalando a villanos como Whiplash y Dinamo Carmesí.


  Tony ya se lo suponía, por lo que la atención que le estaba prestando a su amigo era más bien escasa.


  —Entiendo. Es decir, que no hay nada, ¿no?


  —¿Con quién estoy hablando, J.A.R.V.I.S.? Espero que no sea el contestador dotado de vida del señor Tony Stark —insinuó molesto Rhodes.


  —No, coronel, es el señor Stark.


  —¿Y qué haces mientras yo intento salvarte el culo antes de que Stane vuelva a aparecer?


  Tony, sintiéndose interrumpido por enésima vez, decidió mantener una conversación normal con Rhodey.


  —Estoy preparando una armadura nueva con lo poco que has dejado de las anteriores.


  —Oye, si sigues así, la próxima vez te apañarás tú solito —lo amenazó Rhodey.


  Tony iba a responder, pero J.A.R.V.I.S. intervino.


  —Señor, debería tener en cuenta que…


  —Un segundo J.A.R.V.I.S., estoy con Rhodes, cuando acabe con él estaré contigo.


  —Pero, señor, creo que es…


  —¡J.A.R.V.I.S.! Ya sé que te ha molestado que sea Rhodey quien se encargue del trabajo de los archivos, pero debes esperarte un segundo.


  —Lamento decirle, señor, que, si sigo postergando lo que tengo que decirle, el coronel estará demasiado lejos para salvarle en esta ocasión.


  —¿A qué te refieres…? —empezó a preguntar Tony cuando un potente estruendo se oyó a sus espaldas, a través de los ventanales sin cristales de su ático.


  No hizo falta que J.A.R.V.I.S. respondiera, desde el horizonte de Nueva York que empezaba a oscurecerse, Tony pudo ver como una gigantesca armadura se acercaba a gran velocidad hacia su ático.


  —¡¿Pero qué coño…?! —exclamó cuando la armadura efectuó el primer disparo que atravesó la pared del fondo de su ático, destruyéndola y abriendo un enorme boquete a través del que se podía ver el exterior por una nueva ventana no prevista en el diseño.


  —¡Rápido J.A.R.V.I.S.! Tengo que ponerme esta armadura —ordenó Tony.


  —Pero, señor, está al catorce por ciento de energía, además no puede volar, dispone de un escaso armamento, y mi sistema no está integrado.


  —Lo sé, lo sé, pero poco será mejor que nada —añadió Tony empezando a calzarse las botas con la ayuda de los dos robots asistentes—. Tenemos que pasar al modo analógico, debo prescindir de ti, amigo.


  —Señor, no voy a permitir que se enfrente a una nueva amenaza sin mi ayuda y…


  —Lo hago para evitar que Stane controle la armadura conmigo dentro.


  Si J.A.R.V.I.S. hubiera sido algo más que una inteligencia artificial, hubiera refunfuñado acatando las órdenes de su jefe.


  —Encárgate que estos dos tontainas salgan de aquí antes de que Stane los destruya y apóyame con lo que sea a lo que puedas echar mano —le ordenó Tony—. Y si ves que va a piratearte, activa el apagado de emergencia.


  —Así se hará señor.


  V


  Tony acabó de vestirse con la armadura justo a tiempo para recibir a la gigantesca armadura, que aterrizó con todo su peso en la terraza, proyectando su sombra sobre Iron Man.


  «Si salgo de esta con vida, deberán sacarme de aquí con abrelatas», se dijo Tony mientras se encasquetaba como podía la máscara de Iron Man.


  La armadura que no había sido invitada era más grande que la original de Iron Monger, sin embargo, guardaba mucho parecido con aquella. Antes de que Tony pudiera soltar una de sus frases ingeniosas, una atronadora voz resonó desde aquella armadura:


  —¡Tony Stark debe morir!


  —¿Otro igual? —preguntó Tony de pie en el salón—. Stane, tío, la próxima vez que quieras acabar conmigo cúrratelo un poco, que aquí somos profesionales.


  —Siempre tan bocazas —prosiguió la voz, dejando a Tony un tanto alarmado—, no ves que pierdes toda la fuerza por esa boquita.


  Tony no dijo nada, y no porque no tuviera algo punzante que decir, sino por qué lo que ocurrió a continuación lo dejó sin habla. La máscara de la armadura se abrió y, tras ella, apareció el rostro humano de Zeke Stane.


  —Hola, Tony —dijo Stane—, ¿no creerías que lo único que he hecho durante estos años es arreglar la vieja armadura de mi padre?


  Tony tragó saliva, tenso.


  —Eso solo era un señuelo, para poder saber de lo que eras capaz si te arrebataba todos tus preciados trajes. Y veo que no es demasiado. Menuda chapuza has hecho —sentenció mirando con superioridad, sobre todo física, a la armadura no muy bien encajada de varios colores de Iron Man.


  Tony no dijo nada, mantuvo la posición defensiva que había adquirido, listo para esquivar cualquier ataque de aquella inmensa armadura.


  —En cambio, yo, he creado esto… Iron Monger Ultimate —exclamó entre carcajadas.


  Tony no pudo contenerse más:


  —Muy bien, Stane, tú contra mí.


  Stane soltó una carcajada:


  —Creo que no, Tony, a pesar de querer aplastarte con mis propias manos, antes voy a allanarme el camino.


  Tras estas palabras, diez armaduras aparecieron tras él. Tony sintió un escalofrío que le recorrió toda la espalda. Por su mente pasaron un centenar de imágenes en apenas una fracción de segundo. Eran iguales que la que había descrito Pepper. Iguales a las que aparecían en las cámaras de seguridad. Iguales a la que había acabado con Happy.


  Al ver que Tony estaba atando cabos, Stane no pudo más que regodearse.


  —¿Te suenan? —dijo con una malvada sonrisa en sus labios—. Yo mismo, en una de estas, acabé con tu querido amigo, Happy Hogan.


  Tony sintió como las piernas le temblaban y como sus rodillas flaqueaban bajo el peso de la verdad.


  «Con la muerte de Pepper Potts empezará el agonizante final de Tony Stark», la frase retumbó entre sus sienes.


  —Fuiste tú —dijo con un débil hilillo de voz.


  Al oírlo, Stane soltó una nueva carcajada y, antes de cerrar el casco de su armadura dijo:


  —Ahora, Tony, nadie logrará salvarte. Ni J.A.R.V.I.S., ni el coronel Rhodes, ni ninguna de tus armaduras. Ahora estás solo, y morirás solo.


  Sin que tuviera que añadir nada más, las armaduras que volaban tras él aceleraron rodeando a Tony. Sin apenas darle tiempo a reaccionar, el pelotón de armaduras empezó a lanzar disparos contra él, mientras que Iron Man no podía más que esquivarlas con tristes saltos proyectados por la poca potencia de las botas de su improvisado traje.


  Stane no paraba de reír, era como si estuviera jugando con un pequeño insecto, sabiendo que dentro de poco lo aplastaría sin remordimientos. Sus carcajadas rebotaban amplificadas entre las paredes destruidas del apartamento de Tony, hasta que algo lo interrumpió. Algo había impactado con fuerza en su casco.


  —¿Qué sucede?


  Pero antes de que pudiera responder a su pregunta, recibió un segundo golpe, un tercero y un cuarto. Hasta que, aprovechando la tecnología de su traje, detuvo el quinto. En una de las enormes manos de su armadura, reposaba lo que parecía ser una pierna de una armadura de Iron Man.


  —¿En serio? ¿Me estás atacando con la basura de tus trajes? —preguntó con sorna Stane, pero en seguida comprobó que Tony estaba demasiado ocupado para atacarle. El millonario seguía esquivando los disparos de su legión de hierro, aquellas pocas armaduras estaban poniendo contra las cuerdas al mismísimo Iron Man. Entonces, ¿quién se atrevía a atacar a Ezekiel Stane?


  De repente, por los altavoces del ático de Stark, resonó la voz del culpable:


  —Lamento comunicarle, señor Stane, que no ha sido invitado y que el señor Stark desea que se marche de su propiedad inmediatamente.


  Con su aparente pasividad habitual, J.A.R.V.I.S. soltó aquello mientras lanzaba sobre Iron Monger Ultimate un nuevo ataque de restos de armaduras.


  Enfurecido, Stane aplastó la bota que tenía en la mano y la arrojó a un lado, tras lo que empezó a golpear con los puños los trozos que le lanzaba J.A.R.V.I.S., para que este no pudiera volver a enviárselos.


  —Eres patético, Stark —ladró con rabia mientras disfrutaba haciendo estallar los pedazos de armadura—, hasta tu mayordomo digital tiene que guardarte las espaldas.


  Sin embargo, Tony no podía escucharlo. En mitad de su comedor, no tenía muchas posibilidades para hacer callar a Stane.


  —Señor —empezó a decir J.A.R.V.I.S. dirigiéndose a su jefe—, me estoy quedando sin distracciones para Stane, debería actuar.


  Al escuchar las palabras de su asistente, a pesar de estar reservando la energía, Tony se atrevió a activar el repulsor de su mano derecha, realizando un disparo perfecto al pecho a una de las armaduras, que cayó al suelo.


  —Tony uno, armaduras cero —exclamó Iron Man, pero su alegría duró poco, después de la caída de una de ellas, el resto de armaduras se acercaron más a él, reduciendo su espacio de movimiento y empezaron a disparar sin cesar.


  —¡Acabad con él! —ordenó Stane mientras seguía luchando contra la chatarra que le lanzaba J.A.R.V.I.S.—. No dudéis, aplastadlo como una lata para reciclar.


  Tony sintió como, en el interior de su casco, una gota de sudor frío resbalaba por su sien. Por tercera vez en menos de dos días sentía como todo estaba a punto de acabar. En un enfrentamiento con una de aquellas armaduras, aún hubiera tenido posibilidades de salir victorioso, pero contra nueve y con Iron Monger Ultimate listo para un segundo asalto, las probabilidades de salir con vida eran más escasa, por no decir nulas.


  «Como mínimo, moriré con las botas puestas», pensó Tony mientras se disponía a efectuar un segundo disparo con sus repulsores.


  Pero antes de que pudiera activarlo, tres de las armaduras estallaron por los aires.


  —¿Has sido tú, J.A.R.V.I.S.? —preguntó Tony sorprendido.


  —No, señor. Pero creo que ya no está solo.


  Como si lo hubieran ensayado, tras aquellas palabras de J.A.R.V.I.S., Máquina de Guerra entró en el ático volando, golpeando a una cuarta armadura al aterrizar.


  —Estás armaduras sí que las puedas destruir. Supongo —dijo la voz de Rhodes.


  —Todas tuyas —dijo Iron Man haciéndose a un lado, mientras Máquina de Guerra se empleaba a fondo.


  Sin apenas detenerse, Rhodes cogió a una armadura con ambas manos partiéndola en dos, mientras que con la Gatling de su hombro disparaba hacia atrás, convirtiendo a una segunda armadura en un colador.


  —Por cierto, ¿qué narices llevas puesto? —le preguntó a Tony mientras accionaba un cohete que se incrustó en la cabeza de otra armadura, estallando instantes después.


  —Lo que he podido —respondió con aire frustrado Tony, a la vez que golpeaba a una armadura lanzándola hacia Máquina de Guerra, que la desgarro por la mitad con el láser de su mano izquierda.


  —¿Quieres hacerte cargo de la última? —preguntó Rhodes, señalando a la única armadura de Stane que quedaba en pie.


  —No, no, me estoy reservando.


  Sin que tuviera que decírselo dos veces, Rhodey activó los repulsores de sus palmas, agujereando la armadura en diversos puntos, para que después se derrumbara sin energía.


  —Señor, me he quedado sin… «balas» —anunció J.A.R.V.I.S.


  —Yo me encargo —dijo Rhodes.


  —No, no, esto es una cuestión personal —lo interrumpió Tony.


  Sin miedo, Iron Man avanzó hacia la terraza, donde Stane se centraba tras el ataque de la chatarra de J.A.R.V.I.S., preparando a Iron Monger Ultimate para acabar con Tony Stark y James Rhodes de un solo golpe. Pero las cosas no estaban saliendo como él esperaba.


  —Mataste a Happy, intentando matar a Pepper. Querías hacerme daño, pero lo único que has conseguido es provocarme —dijo Tony mirando con fiereza a la descomunal figura de Iron Monger.


  —Y con eso, ¿qué pretendes? —replicó Stane con descaro.


  —Acabar contigo.


  Tony activó los propulsores de sus botas y de sus manos, pero no despegó, simplemente acumuló la energía que estaban provocando y la redirigió al pecho, hacia aquella pieza de tecnología que tenía alojada ahí y que muchos decían que era su corazón.


  —Ninguno de tus juguetes logrará hacerme…


  Las palabras de Stane quedaron interrumpidas cuando un potente haz de luz y energía cruzó la terraza proyectándose hacia el cielo a través de la armadura de Iron Monger Ultimate.


  Cuando la oscuridad de la noche recuperó terreno, Rhodey se acercó a la figura estática de Iron Man. Estaba de pie, justo en la posición que había utilizado para disparar con su repulsor pectoral, y frente a él estaba la armadura de Iron Monger Ultimate con la cabeza gacha hacia delante, y un humeante agujero en su vientre.


  —¡Tony, Tony! —exclamó Rhodey dando zancadas.


  —Dime, Rhodes, ¿el zumbado este está desactivado? —La voz de Tony sonaba en el interior de la armadura.


  —Estás como una cabra, pero sí, está desactivado.


  —¿Y el hijo de puta de su interior también?


  —Eso creo, porque menudo boquete le has hecho en la panza.


  —Ah, ¿sí?


  —Sí, ¿no lo ves?


  —No, puedo.


  —¿Por qué?


  —No me puedo mover, he consumido toda la energía y esta chatarra de armadura se ha bloqueado —protestó Tony desde el interior de su improvisado traje—. Ahora solo puedo ver el cielo contaminado de Nueva York.


  Rhodey empezó a reírse de su amigo.


  —No te rías, cabrón, y ayúdame a salir de aquí —reclamó Tony haciendo tambalear la estatua en la que se había convertido.


  El militar no podía dejar de carcajearse, hasta que escuchó un ruido sospechoso y alarmante que procedía de Iron Monger.


  —No puede ser —dijo entre dientes.


  La armadura de Iron Monger Ultimate empezó a desplegarse, abriéndose como si fuera una flor, dejando ver una armadura más pequeña, como aquellas que ya había destruido.


  —Lo siento, coronel, es más difícil de lo que parece acabar con Ezekiel Stane —dijo la voz del villano mientras su armadura se activaba y se empezaba a mover.


  —¿Está hablando en tercera persona? —preguntó Tony.


  —Sí, lo está haciendo.


  —Menudo creído.


  Máquina de Guerra iba a atacar, pero Stane soltó un pulso electromagnético que lo paralizó, del mismo modo que Tony, fundiendo a la vez todos los aparatos electrónicos en un radio de dos manzanas.


  —A pesar de que me gustaría seguir hablando con vosotros, debo despedirme —dijo Stane descendiendo de lo que quedaba de Iron Monger—. Coronel Rhodes, Tony, volveremos a vernos.


  Sin más, Stane emprendió el vuelo dejando una estela muy parecida a la de Iron Man en el cielo nocturno de Nueva York.


  —Genial —dijo con sarcasmo Rhodey.


  —Y, ahora, ¿quién nos saca de aquí? —preguntó Tony—. ¡J.A.R.V.I.S.! ¡J.A.R.V.I.S.! —exclamó.


  —Eres tonto. Siendo un genio de la electrónica deberías saber que, si ha activado un pulso electromagnético, J.A.R.V.I.S. no puede funcionar —contestó Rhodey.


  —Cierto, ya decía yo que se me escapaba algo. ¿Y qué hacemos?


  —Tú no sé, pero yo voy a activar la apertura de emergencia y voy a salir de aquí por mi propio pie —explicó Rhodes justo antes de que su armadura se abriera como un cascarón y le dejara salir—. ¿Tú no tienes uno de esos? —preguntó con sorna.


  —¿Crees que he tenido tiempo de poner uno? Solo he tenido unas horas para construir esta armadura. Ayúdame.


  —Lo siento, Tony, después de toda esta acción y sabiendo que de momento no podemos capturar a Stane, lo que más me apetece es un trago. ¿Te queda algo en el bar? —preguntó Rhodey entrando en salón.


  —No seas cabrón, Rhodey. Sácame de aquí.


  —Pero si esto de ser una escultura te sienta genial, sobre todo para tu ego.


  Tony gruñó:


  —Muy gracioso, pero ahora, sácame —dijo Tony casi suplicando mientras oía como Rhodey se servía una copa—. O al menos tráeme un vaso con una pajita.


  Cuando Ezekiel Stane aterrizó en su refugio, su armadura se había quedado al límite de su energía.


  «Al menos he tenido suficiente para llegar hasta aquí», se dijo mientras salía del traje y contemplaba una pequeña casa de madera en mitad de la nada. Era lo que tenía el norte de la India, si no querías ser visto, podías pasar desapercibido bastante tiempo, antes de que alguien sospechara que te encontrabas allí.


  A pesar del farol que se había lanzado antes de escapar de las manos de Iron Man y Máquina de Guerra, ahora Stane se había quedado sin tantos recursos como sus enemigos creían que tenía. Incluso la armadura en la que había escapado, no era más que una cápsula de escape, no tenía armas ni sistemas de apoyo.


  Stane se acercó pesadamente a la casa y abrió la puerta. No era su hogar, pero si su refugio. Ahí había estado durante unos cuantos años después de la muerte de su padre. Ahí había acabado de desarrollar las teorías de su nanotecnología. Ahí había planeado su venganza. Pero ahora, que su base era localizable, S.H.I.E.L.D. no tardaría en encontrarla y detener a todos sus ayudantes y técnicos. Whiplash y Dinamo Carmesí estaban entre rejas, Fantasma Rojo perdido en el espacio, y el obligado al ostracismo por culpa de Tony Stark. Solo un milagro podía volverlo a poner en la brecha.


  A pesar de lo que esperaba encontrarse, una chabola repleta de papeles y comida rancia, no era así, había algo más. Sentado en la única silla que había, estaba un hombre de edad indescifrable, era de tez joven pero sus ojos irradiaban sabiduría. Tenía el pelo largo y negro y lucía un bigote sobre su labio.


  —¿Qui-Quién eres? —balbuceó Stane.


  —El milagro que estás buscando —le dijo con voz convincente.


  ¿Cómo podía saber aquel hombre lo que estaba pensando un instante antes?


  Sin decir nada más, el hombre se levantó y se arregló el abrigo verde que colgaba de sus hombros, a juego con un llamativo chaleco con detalles dorados.


  —¿Quién eres? —preguntó por segunda vez Stane.


  El hombre dio dos pasos y se acercó a él, alargó la mano derecha y se la ofreció. En cada uno de sus dedos había un anillo que brillaba con una luz incandescente, al igual que en la mano izquierda, que colgaba a un lado de su cuerpo.


  Stane, atraído por aquella extraña luz, aceptó el ofrecimiento que le había hecho aquel hombre y sacudió con firmeza su mano.


  Tras lo que el hombre sonrió y dijo:


  —Puedes llamarme Mandarín.


  Reset


  El lujoso coche negro de Stark Motors se detuvo frente a una alejada mansión de Malibú. El vehículo, que en apariencia era muy similar a los que lucían los más importantes petroleros, en realidad escondía el motor eléctrico más eficiente del planeta, mientras que el color no había sido escogido al azar, sino que aquel el color que tenían los millares de placas solares que formaban la carrocería y daban energía a aquel mastodonte ecológico.


  Tras unos segundos en los que nadie salió a recibir al recién llegado, la puerta trasera del coche desde dentro, dejando que una esbelta Pepper Potts mostrara sus torneadas piernas embutidas en uno de sus trajes chaqueta favoritos. El azul oscuro hacía resaltar el color natural de su cabello.


  Aquella hora del día el sol caía con fuerza en aquella parte de California, así que segundos después de haber salido, sacó unas gafas de sol de diseño de su bolso y se las dispuso. Cuando sus pupilas se acostumbraron a los cristales tintados, que le permitían a pesar de la luz que se reflejaba en las blancas paredes de la mansión, Pepper miró a su alrededor sujetándose el cabello para que el viento no se lo echara a la cara.


  La mansión y el terreno que tenía alrededor parecía completamente desierto, como si estuviera deshabitada desde hacía años, solo se escuchaba el suave ulular del viento al rozar las paredes de la mansión suspendida sobre el acantilado.


  Un poco desorientada, Pepper se rascó la cabeza, intentando atar los cabos que pendían sueltos en su cabeza.


  «Si no estaba aquí, ¿por qué me ha llamado?», se preguntó mientras fruncía el ceño en busca de alguna forma de vida que le indicara que su antiguo jefe y viejo amigo estaba ahí.


  Como si los hados la hubieran escuchado, el viento dejó de soplar repentinamente, permitiendo que otro sonido ocupara su lugar. Parecía el sonido de una batería y de una guitarra eléctrica retumbando entre las gruesas paredes de mármol de la mansión Stark.


  La pelirroja sonrió levemente.


  «Sigue igual que siempre», se dijo, aun sabiendo que no era del todo cierto.


  Aunque no podía discernir de qué canción se trataba, Pepper estuvo segura de que aquellos sonidos venían del equipo musical de Tony, que, como de costumbre hacía resonar alguna canción rockera de la vieja escuela por toda su casa.


  —Puedes irte —le dijo Pepper al chófer.


  —El señor Stark me ha dejado claro que me quede aquí, señora Hogan…


  Al escuchar aquellas palabras Pepper sintió un escalofrío, mientras que el conductor comprendió su error.


  —Lo lamento, señorita… Señorita… Señorita Potts.


  —No pasa nada, Charles —le tranquilizó ella—. Y el señor Stark puede decir lo que quiera, que yo haré lo que me dé la gana —añadió sonriendo con malicia.


  El chófer le devolvió la sonrisa y aceptó la orden de la que fuera la presidenta y directora general de Stark Industries.


  Pepper cogió la pequeña bolsa de mano que había traído con ella, cerró la puerta del coche y el lujoso vehículo arrancó sin apenas hacer ruido, abandonando el recinto de la mansión.


  Con una bolsa en la mano izquierda y la derecha en la cadera, Pepper miró la mansión. Aquel lugar en el que había vivido muchas cosas que preferiría no haber vivido. Sin embargo, tras un tiempo de descanso, cualquier cosa era mejor que estar escondida en su casa New Hampshire. Respiró hondo y emprendió la marcha hacia el interior de la mansión.


  A medida que fue entrando en el hall y los salones de diseño diáfano, Pepper pudo distinguir que la canción que sonaba era uno de los clásicos de los Rolling Stones, I Can’t Get No Satisfaction. Pero, a pesar de ello, aquella música parecía ser la única señal de vida que había en el interior de la mansión.


  Las paredes blancas no tenían cuadros. Tony nunca había sido un gran amante del arte, pero le gustaban las cosas caras. Los pocos muebles que había estaban vacíos y sus estantes cubiertos de polvo. Al igual que las ventanas, cuya capa de suciedad hacía que la luz no los traspasara del todo. Cualquiera hubiera dicho que en aquella casa no vivía nadie, y menos uno de los hombres más ricos del Mundo.


  Una vez dentro de la casa en seguida supo de dónde venía la música, aunque en realidad, era algo que sabía desde siempre. El único lugar en el que Tony se permitía el lujo de poner su música a toda potencia era el garaje, y más cuando estaba trabajando.


  «Este hombre es inagotable», pensó Pepper tras dejar la bolsa de mano en mitad de la sala y empezaba a descender la escalera que la llevaba directamente dónde había nacido el vengador dorado y todos sus problemas, el taller de Tony Stark.


  A cada peldaño que bajaba, la música se oía más fuerte, y a medida que se acercaba al final de la escalera, la vida la rodeaba, no era tan tétrico ni estaba tan abandonado como el resto de la casa. Al contrario, al final de la escalera pudo ver varios montones de ropa sucia, platos de comida a medio comer. Se podía oler la salsa al curry de algún plato calentado en el microondas, y un fuerte aroma de batido de proteínas. Pepper seguía sin entender como Tony podía seguir bebiendo aquella bazofia en lugar de un buen café, pero ella misma se respondió.


  «Es la persona más excéntrica que conozco y, seguramente, que conoceré en mi vida», pensó para sus adentros con una sonrisa, cuando evito el último plato con restos de pasta con salsa de tomate reseca y llegó al garaje de la mansión que Tony Stark tenía en Malibú.


  Al principio creyó que seguía sin haber nadie, pero entre las notas de la canción pudo percibir el sonido metálico de herramientas trasteando. Por fin volvería a ver a Tony, tras un largo tiempo sin apenas hablarse, había accedido a su petición de volverse a ver.


  Pepper siguió paseando tranquilamente por el garaje, dirigiéndose hacia dónde provenían los golpes de herramientas, mientras contemplaba el caos absoluto que reinaba en el desordenado taller de Tony. Tras dar unos pasos más, vio al propietario de aquella casa de espaldas, vestía una simple camiseta de algodón de manga corta y unos vaqueros cubiertos de grasa.


  «Seguramente, además de inventar cosas inútiles, habrá estado jugueteando con sus coches», pensó mientras veía a su antiguo jefe trabajar con un soldador en un pequeño circuito integrado.


  Pepper se dispuso a saludarle, pero, por un instante, se quedó sin saber qué hacer. De golpe, todas las dudas que había tenido y se había guardado desde que J.A.R.V.I.S. le transmitiera el mensaje de Tony la asaltaron de repente. Un nudo nació en su garganta, unas gotas de sudor frío resbalaron por sus mejillas y su pulsó se aceleró. Parecía que estuviera a punto de ahogarse, hasta, sin saber cómo, explotó tartamudeando:


  —Ho-Hola…


  Su voz suave apenas se escuchó con el ruido que había en el garaje, así que, sin más, sabiendo que tendría que batallar con el Tony de siempre, se acercó a grandes zancadas al panel que controlaba el equipo de música y lo apagó, haciendo que, de repente, solo se oyera el repiquetear de las herramientas y el chasquido de los soldadores.


  —¡Maldita sea, J.A.R.V.I.S.! Ya te he dicho que nadie me moleste, enciende la música —protestó Tony sin girarse y sin dejar de hacer lo que tenía entre manos.


  —Señor Stark, no he sido yo… —la voz grave y agradable del mayordomo electrónico de Tony retumbó en las paredes.


  —Entonces, ¿quién ha sido? —preguntó ofendido girándose.


  Sin embargo, el enfado que estaba a punto de desbordar sobre el insensato que hubiera parado la música se diluyó cuando descubrió quién más lo estaba observando.


  —He sido yo, Tony.


  —¿Pepper? ¿Eres tú? —preguntó incrédulo Tony, dejando lo que tenía entre manos acercándose a su amiga.


  —Creo que sí, sigo siendo yo —respondió ella encogiéndose de hombros.


  Tony la abrazó con fuerza, haciendo que Pepper tosiera al sentir el hedor que desprendía el cuerpo de su antiguo jefe.


  —¿A qué hueles? —preguntó ella tapándose la nariz y apartándose de él.


  Distraídamente Tony cogió el pecho de su camiseta con dos dedos y lo olió, justo antes de lanzar una carcajada.


  —Huele a hombre —bromeó.


  Al escuchar aquellas palabras Pepper lanzó un grito ahogado.


  —¿Cuánto hace que no te lavas?


  —No lo sé la verdad —respondió él sonriendo, mientras Pepper observaba que por la dejadez de su barba y la longitud de su cabello debía llevar ahí, al menos, un mes.


  —El señor Stark lleva encerrado en este garaje desde hace, exactamente, tres semanas y cuatro días —explicó la voz de J.A.R.V.I.S.—. Si no fuera por qué no tengo sentido del olfato, probablemente yo no habría podido aguantar tanto a su lado.


  —Muy gracioso J.A.R.V.I.S. —replicó Tony.


  Pepper no sabía que decir, había venido porqué Tony la había llamado, sin embargo, él parecía tan sorprendido como ella.


  —¿Qué querías Tony?


  Stark la miró con cara de no comprender.


  —¿Por qué me has hecho venir? —insistió ella.


  —Yo no te he hecho venir.


  —¿Perdona? —preguntó molesta, Pepper, aunque agradecida por la vuelta a la normalidad que le ofrecía aquella discusión—. Hace dos días recibí un mensaje tuyo en el que me pedías que viniera.


  —Yo no te envié ningún mensaje.


  —Pues J.A.R.V.I.S. me lo dijo bien claro y…


  Tony y Pepper se miraron, en pocos segundos habían atado cabos, ambos eran rápidos y se conocía bien.


  —¿J.A.R.V.I.S.? —preguntaron al unísono.


  —¿Qué desean? —preguntó el mayordomo digital.


  —Lo sabes muy bien —respondió Tony—, ¿por qué avisaste a Pepper?


  J.A.R.V.I.S. no respondió.


  —Venga J.A.R.V.I.S., confiesa —ordenó Pepper.


  Tras unos segundos, que fueron realmente largos para una mente tan potente como la del sirviente electrónico de Stark, la inteligencia artificial habló:


  —Fui yo, señor. Yo llamé a la señorita Potts.


  En la voz de J.A.R.V.I.S. se podía percibir un pequeño atisbo de culpa.


  —¿Por qué? —preguntó Tony.


  —Como bien acabo de decir hace un instante, lleva más de tres semanas en este garaje, sé que está trabajando en algo muy importante, pero necesita conversar con alguien más que yo y los repartidores de comida china. Necesita un amigo.


  —¿Y por qué no Rhodey? —preguntó Tony.


  —Sabe de sobras de que el coronel Rhodes está muy ocupado y que, con total probabilidad, no le haría caso —se explicó J.A.R.V.I.S.—. Todos sabemos que solo hace caso a una persona, la señorita Pepper Potts.


  —Eso no es…


  Tony interrumpió sus protestas al mirar a Pepper, la pelirroja lo miraba con una ceja en alto y los brazos en jarra.


  —¿Ibas a decir que no es cierto? ¿Verdad?


  —Eh… No, nada eso… Iba a decir que…


  —Déjalo, Tony —le cortó Pepper sonriendo cariñosamente—. Por el motivo que sea ya estoy aquí, así que… A la ducha. —Pepper hizo una pausa y añadió—: Por Dios, parece que esté hablando con un niño de diez años.


  Tony sonrió, pero no se movió.


  —Espera, espera. Justo acabo de terminar. Déjame que te enseñe porqué huelo tan mal.


  Pepper no se movió.


  —Por favor —insistió Tony poniendo carita de gato abandonado.


  —Vale —accedió Pepper—, pero luego arreglas esto. Por qué de acuerdo que tu ático de Nueva York quedó destruido, pero para esto no tienes motivo.


  —Precisamente en eso he estado trabajando.


  —¿En algo para limpiar destrozos?


  Tony negó con la cabeza a la vez que cogía de la mano a Pepper y se la llevaba un rincón del garaje en el que había algo parecido a un armario circular.


  —J.A.R.V.I.S., si eres tan amable, descubre al nuevo.


  Pepper se llevó la mano a la cabeza:


  «Otra armadura más para la colección», se dijo para sí misma.


  Y no se equivocaba, porqué una vez se abrió el armario, en su interior había una armadura roja y dorada.


  —Supongo que, si sabes lo del ático, también sabes lo de mis armaduras, ¿cierto?


  Pepper asintió.


  —Pues bien, he creado la armadura definitiva, solo con esta no me hará el resto —anunció Tony.


  Sin embargo, Pepper no pareció comprender lo importante que era aquello para Tony, así que este prosiguió:


  —Aprovechando la tecnología con la que Zeke Stane me atacó, he construido una armadura adaptativa, formada exclusivamente por nanobots que responden a las órdenes de mi cerebro.


  Pepper lo observó con curiosidad, pero sin articular palabra.


  —Está armadura está preparada para adaptarse a todas las condiciones climáticas. Sea frío o calor, esté en la Tierra o en el espacio. Responde automáticamente a mis necesidades haciendo de ella la armadura definitiva.


  —¿Y cómo te la pones? —preguntó Pepper tocando la superficie lisa de la armadura con el dedo índice—. Que yo sepa, los nanobots no son placas metálicas que puedas montar con tornillos.


  Tony sonrió, al fin Pepper parecía comprenderlo.


  —Eso es lo mejor —afirmó quitándose la camiseta—, por todo mi cuerpo me he insertado sensores para que los nanobots sepan dónde y cómo ponerse. Ya verás…


  Tony se apartó de la armadura, aproximadamente a dos metros, a lo que Pepper se alejó como cinco. Con los experimentos de Tony nunca estabas segura.


  Sin avisar, Tony hizo un gesto con la mano y la armadura se desintegró en lo que parecían pequeños granos de arena roja y dorada, formando un montón en el suelo del armario. Por un segundo Pepper creyó que Tony se la había cargado, pero en seguida, uno tras otro al principio, a centenares después, los granos de arena se fueron acercando a él y lo recubrieron hasta volver a formar la armadura que había visto unos segundos antes.


  —¿A qué mola? —preguntó satisfecho Tony.


  —La verdad sea dicha, desde que te conozco he visto cosas raras, pero esta además es impresionante —confesó Pepper sinceramente sorprendida.


  Tony sonrió realizado.


  —Pero ahora, a no ser que estos nanobots también te quiten la mugre, tienes que lavarte y adecentarte como es debido —le recordó Pepper.


  —Cuando quieres eres una aguafiestas.


  Pepper iba a replicar, pero la voz de J.A.R.V.I.S. volvió a hacerse oír:


  —Señor Stark, parece que hay un altercado en el centro de Los Ángeles. Un grupo de desconocidos vestidos con armaduras arcaicas pero claramente peligrosas acaban de atracar un banco y se dirigen a otro.


  —¡Genial! —exclamó Tony frotándose las manos mientras los nanobots le recubrían la cara para crear un casco rojo y dorado—. Ya tengo excusa para probar esta armadura.


  Iron Man se acercó a Pepper y, levantando la máscara de su casco, le besó en la mejilla.


  —Me voy a limpiar la ciudad.


  —Antes deberías limpiarte los dientes —protestó ella con cara de asco.


  Tony sonrió y ocultó su rostro tras la máscara.


  —Me encanta que hayas regresado —le dijo Tony poniendo en marcha los propulsores de sus botas.


  —No he dicho que haya vuelto.


  —Te equivocas, y lo sabes, señorita Potts —dijo Iron Man juntos antes de abandonar el garaje volando en dirección a Los Ángeles.


  Pepper se abrazó a ella misma y miró a su alrededor.


  «¿He venido a quedarme?», se preguntó y, como si le hubiera leído la mente, J.A.R.V.I.S. le dijo:


  —¿Es cierto? ¿Ha regresado, señorita Potts?


  Pepper dudó unos segundos, pero sabía que solo había una respuesta.


  —Creo que sí, J.A.R.V.I.S., creó que sí.


  Iron Man volverá…
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